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Será el sábado, por la tarde. Se han precisado 

para Cuba tres grupos culturales indígenas 
Bajo los auspicios del Instituto 

Nacional de Cultura y el Museo 
Nacional, y de acuerdo con los li-
ncamientos trazados por la minis-
tro de Educación, doctora Zoila 
Mulet de Fernández Concheso, pa-
ra mantener en permanente acti-
vidad los programas culturales, se 
inaugurará el próximo sábado, día 
cuatro de los corrientes, a las cinco 
de la tarde, en el Palacio Nacio-
nal de Bellas Artes, la Sala de 
Arqueología Antillana, del Grupo 
Guama, como exhibición perma-
nente de tan importante sección 
de su nutrido y selecto Museo Et-
nológico. 

El pueblo de Cuba y los extran-
jeros que nos, visiten contarán des-
de dicha fecha con un bien docu-
mentado museo local y antillano 
que en un futuro próximo será am-
pliado para la conveniente exhibi-
ción de un valioso material exótico 
del que ya se dispone tan necesario 
para la comparación de las culturas 
y que será como un libro abierto 
para penetrar, a través de la Ar-
queología, en ese brumoso pasado 
del Archipiélago, donde bien disí 
miles pueblos indígenas se suce 
dieron desde remotos tiempos, muy 
anteriores al Descubrimiento, ig-
norados los más antiguos por los 
cronistas, quienes sólo describie-
ron y con harta brevedad a los 
de numerosa población y último 
arribo a las Antillas Mayores, los 
que sufrieron el choque de la Con-
quista y se extinguieron muy pron-
to agobiados por el trabajo y los 
malos tratos de la Colonización, 
tanto como por las enfermedades 
que les llegaron del Viejo Con-
tinente, para las que no estaban 
inmunizados. 

Tres grupos culturales indígenas 
Los estudios arqueológicos, in-

tensificados en esta primera mitad 
del Siglo, sobre todo por los miem-
bros del Grupo Guamá, han per-
mitido precisar para Cuba tres gru-
pos culturales indígenas, que ocu-
paron la Isla desde remotos tiem 
pos y que los arqueólogos distin-
guen para su estudio con las d¿T 
nominaciones respectivas de Com-
plejo I, Complejo II y Comple-
jo III, atendiendo a su progresi-
vo grado de cultura y no a su si-
tuación en el tiempo, ya qqe el 
Complejo II aparece como el más 
antiguo, contemporáneo a una fau-
na extinguida en el Archipiélago 
muchos años antes de la llegada 
de Colón. 

En esta Sala de Arqueología 
Antillana se le ha dado especial 
relieve a la exhibición correspon-
diente a esos tres grupos cultura-
Ies .de Cuba, cuyas características 
son como sigue: 

El Indocubano 
Indocubano. con el grado de cul-

tura más inferior, sin definidas ma-
nifestaciones artísticas en su men-
saje, pero con un arte rupestre 
convencional, geométrico, que ha 
podido estudiarse en las cuevas de 
Punta del Este y resto de la costa 
sur de Isla de Pinos. 

Desconocía la alfarería y sus re-
cipientes y demás útiles "son rús-
ticas adaptaciones de la concha o 
la utilización de guijarros natura 
les sin un retoque adicional; y ha-
cía un uso restringido del sílex en 
lascas cortantes o punzantes. 

Pueblo cazador, pescador y re-
colector natural, sin agricultura, 
con una dieta natural a base de 
moluscos. Asientos de pocos in-
dividuos (posiblemente por fami-
lias), generalmente costeras y mu-
chas veess en lugares cenagosos. 
Habitación ocasional de las cuevas, 
con probable vivienda al aire li-
bre en simples albergues de ra-
maje y hojas cobertoras. Inhu-
maciones múltiples en el piso te-
rreo de las cuevas, o en montícu-
los artificiales con capas de cara-
coles, en lugares pantanosos o jun-
to a la desembocadura de los ríos. 
Conchales o regulares amontona-
mientos de conchas, costeros, re-
siduos de una extracción colecti-
va del molusco. 

Hombres fuertes de estatura me-
dia, cráneos normales isin defor-
mación artificial) de bóveda alta 
y medianamente larga (Hipsi-me-
saticéfalos), con una capacidad 
promedio de 1345 cc„ es decir "crá-
neos pequeños" en la tabla de 
Broca-Topinard. 

Origen sudamericano, de la re-
gión costera venezolana, en una 
inmigración esporádica sobre las 
Antillas Mayores, varias centurias 
antes del Descubrimiento de Amé-
rica y directamente al través del 
Mar Caribe. 

Sus residencias aparecen dis-
persas por todo el territorio cu-
bano, sobre todo en las costas 

Tipo Indígena 
Tipo indígena de un grado de 

cultura intermedio entre los tres 
de Cuba, con un variado ajuar de 
concha, de piedra y de madera, 
en cuyas bien terminadas tallas 
hay verdadero arte en su sime-
tría bilateral, armonía de propor-
ciones y hasta una fina ornamen-
tación adicional en algunos casos. 

Sin alfarería, sus recipientes o 
instrumentos de conchas son aná-
logos a los del Complejo I, pero 
con más variedad, un mejor aca-
bado y menor número de piezas 
en los yacimientos. Amplio uso r>n 



la piedra tallada, con especialidad 
del basalto ropo-purpúreo, en per-
cutores y majaderos. Abundante 
utilización del sílex' en cuchillos, 
respadores y punzones pequeños, 
hasta el tipo de los "micro-selix". 
El aprovechamiento .de la madera 
debió ser tan amplio como el de 
la piedra, aunque por su poca re-
sistencia a los elementos, sólo han 
podido recuperarse unos pocos 
ejemplares o vasijas amplias, dar-
c'os y bastones con decoración in-
cisa geométrica. Le son típicas las 
perfectas "esferolitias" o bolas de 
piedra, de carácter funerario y los 
"gladiolitos" o dagas de piedra, de 
variadas formas y proporciones, 
que son armas simbólicas con ca-
rácter jerárquico. Uso tintorero 
corporal de colorantes, minerales 
naturales: hermatitos, ocres, etc. 

Recolector natural, aunque oui-
zás alcanzó a tener una agricultu-
ra rudimentaria, ya que muchos 
de sus asientos aparecen en lu-
gares fértiles. Ocupación ocasio-
nal de las cuevas, pero normal-
mente tenían pequeños poblados, 
próximos a las corrientes fluvia-
les, formados por rústicas cabañas. 
Entierros múltiples en el piso de 
las cuevas o en lometones artifi-
ciales. 

Hombres de baja estatura, con 
cráneos normales muy pequeños 
y redondeados, altos y algo cor-
tos (Hipsi-subbraquicéfalosi, con 
una capacidad promedio de sólo 
1220 cc. 

De origen hasta ahora descono-
cido, su convivencia con los Me-
galocnus, Geovapromys. Nesophon-
tes y otros animales que como él 
se extinguieron centurias antes 
del Descubrimiento de América, lo 
hacen aparecer como el pueblo 
más antiguo del Archipiélago. 

Aparece distribuido por toda la 
Isla y en algunos de sus cayos 

adyacentes y también aparecen sus 
restos en Santo Domingo. 

Cultura Taín» 
Gran pueblo indígena que. dis-

tribuido por "cacicazgos", predo-
minaba en las Antillas Mayores y 
en las Bahamas cuando el Des 
cubrimiento. 

Fueron hábiles y pródigos artí-
fices, tanto en el modelado de su 
variada alfarería como en la per-
fecta talla de duros y escogidos 
materiales de piedra, concha, hue-
so o madera. En sus hechuras se 
destaca la armónica ornamentación 
adicional, y en sus figuras son no-
tables tanto la representación rea-
lista como la estilización, deri-
vada ésta, en ocasiones, a un pu-
ro simbolismo convencional que 
sólo llegamos a interpretar a tra-
vés de series progresivas del mo-

' tivo. 
Agricultor pacifico, sus asien-

I tos son generalmente en mesetas 
altas y fértiles, formando pobla-
dos con numerosos "bohios" (co-
mo los actuales), regularmente dis-
puestos alrededor del "batey" o 
plaza rectangular para el juego de 
pelota y ceremonias, que domina-
ba una construcción mayor, el "ca-

ney". residencia del "cacique" y 
lugar de reunión de los principa-
les. Los cronistas citan que po-
seían y adoraban a numerosos ído-
los. y en sus yacimientos se han 
recuperado muchos de éstos, así 
como representaciones toténicas, 
correspondientes a progenitores ní-
ticos casi siempre animales. Pero 
su religión alcanza, además, el es-
plritualismo, con el culto a los an-
tepasados humanos, interpretación 
de sueños, etc. 

Hombres fuertes de estatura me-
dia y en excepciones alta, con crá-
neos grandes presentando la de-
formación artificial frente-occipotal 
del tipo "tabular oblicuo", y en 
algunos casos el "tabular erecto". 
Poseen sus cráneos la capacidad 
mejor entre los indoantillanos, la 
que alcanza, en' un Caso excepcio-
nal de Baracoa, a los 1912 cc„ pe-
ro cuyo promedio normal es de 
1545 cc. 

Entierros primarios, múltiples e 
individuales, en montículos térreos, 
con el cadáver flexado y acompa-
ñado de pertenencias y alimentos; 
entierros secundarios en el piso 
de las cuevas, comúnmente con los 
restos teñidos de rojo-ocre. 

Su origen es sudamericano y el 
producto de una fusión de pueblos 
con diferencias propias, de la gran 
Cuenca del Orinoco, en su mayo-
ría Arauacos, que se produce prin-
cipalmente en isla de Santo Do-
mingo, en donde evolucionan a un 
grado de cultura muy superior al 
de sus progenitores continentales 
y de donde irradian sobre las de-
más islas vecinas. El paso del con-
tinente a las grandes islas se efec-
tuó sucesivamente, por grupos mi-
gratorios y durante varias centu-
rias antes del Descubrimiento, por 
el extenso arco de las Antillas Ma-
yores. 

En Cuba, sus asientos definidos 
sólo se encuentran en la mitad 
oriental, acusando menos tiempo 
de ocupación que en las otras is-
las. 

Coíiperaeionm 
Esta gran exhibición, parte del 

efectivo plan oficial de cultura 
qué se viene desarrollando con to-
do éxito en el Palacio de Bellas 
Artes, suma a los incontables ori-
ginales arqueológicos, numerosas 
y fieles reproducciones, hechas 
tanto por el artista Iván Gundrem 
Ferich como por el doctor Rene 
Herrera Fritot, de ejemplares de 
otros museos o de colecciones par-
ticulares, completándose asi la vi 
sión seriada de los tipos. 

Además, otros miembros del Gru-
po Guama han prestado valiosos 
ejemplares de sus colecciones pa-
ra enriquecer aún más esta ex-
hibición antillana, y así sabemos 
de la serie facilitada por el señor 
Orencio Miguel Alonso, de Bañes 
un buen número de ejemplares poi 
el doctor Juan Gros Capote, de 
Baracoa, otros por el miembro j 
activo colaborador del Grupo, doc 
tor Antonio González Muñoz y e 

señor Cancela, ambos de CienfueJ 
gos. Se exhiben algunas notables 
piezas indocubanas de una serií 
que se conserva en el Museo Na 
cional; una colección artística de 
acuarelas por Iván Gundrem. qu? 
reproduce los principales motivo; 
ornamentales en la alfarería indi 
gena de Cuba; y, como necesario 
'complemento, un hermoso mapa 
en relieve de Cuba, con la situa-
ción de los lugares arqueológicos, 
como un aporte más del Instituto 
Nacional de Cultura del Ministe-
rio de Educación. 

El montaje 
El montaje de la exposición 1c 

ha efectuado el arqueólogo doc-
tor Rene Herrera Fritot, con ls 
directa colaboración .del doctor Pe-
dro Sánchez Pessino, los que con-
taron en numerosas ocasiones con 
la valiosa cooperación del doctor 
Oswaldo Morales Patino v otros 
miembros del Grupo Guama, a to-
dos los cuales hay que agradecer 
este valioso aporte a la cultura 
patria. 
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